
podrá ser púhlica o privada, pero el uso
siempre deberá ser púhlico.

-Estahlecimiento de estrictos controles,
expidiendo los correspon-
dientes certificados por los
centros de limpieza y desin-
fección, y verificando yue se
ha realizado una correcta
limpieza-desinfección. Como
medidas se podría Ilegar
hasta precintar el vehículo
de transporte.

-Homologación de los
centros de tal forma yue
cumplan unas condiciones
generales, y homologación
de los centros privados que
actualmente están funcio-
nando.

-Estudiar el destino, trata-
miento, uso y lugares de
aplicación de los residuos
producidos en estos centros.
Habilitar lugares para el
almacenamiento de la yacija
o estiércol.

Centro de maqwnar^a
y almacena^e de productos

Manyueia yran ^audal ^i
ypresonparaarrastre ^
desohdos i

Zona de desmfecaon

Otro modelo de centro de desinfección en donde se destaca como los residuos se
depositan en una fosa situada debajo del camión para su posterior evacuación.

-La limpieza desinfección
se debe realizar en varias fases, una pri-
mera limpieza con agua caliente a y0 °C.

con el fin de destruir el agente infcccioso, actuaci6n del agente desinfectantc sohre
para pasar posteriormente a pulverizar el el agente infcccioso.
desinfectante. Hahíamos comenzado por comentar los

benel^icios de la PP('. Si se
contase ya con una huena
red de cenlros de desinfec-
ci^ín dc transporte de ani-
males, las p^rdidas produci-
das en el sector, dc
aproximadamcntc 12.OOO
milloncs dc ptas., sc huhie-
sen reducido sensihlcmcnlc.
es dccir hahríamos dejado
de perdcr dinero o, con
otras palahras, no hahríamos
perdido tanto.

Desde Ancopore sc esttí
haciendo hincapir ante la
Administracicín C'entral en
cluc, en estos montentos dc
r'e181am1Cnto BnIC la non112111-

Zaclon dC 18 s1lU8Clon tianlla-

ria, hahría yue tomar las
medidas nccesarias dc pre-
vención y empezar a U^aha-
jar seriamente sohre temas
como los de los c^nU^os dc

-Una aplicación correcta de estos pasos limpieza y desinfecci^ín, va yue um de vital
a se^uir repercute en una eficacia de importancia para cl futuro del sector. n

Propuestas para el control
sanitario del sector porcino
^ JOSÉ BARCELÓ BONADA. B&M CONSULTING. VETERINARIO PORCINO.

a entrada del virus de la
Peste Porcina Clásica en
nuestro país ha supuesto un
trauma de enormes conse-
cuencias económicas. pro-
ductivas, sanitarias y sociales.
Una vez más, la sanidad nos

ha sorprendido por falta de medidas
preventivas coneretas y eficaces. Ahora,
superado el contratiempo sanitario. es
el momento del análisis profundo,
toma de decisiones, actuar de forma
eficaz y comprobar si lo decidido fun-
ciona. Esta estrategia debería de ser
válida para la PPC y para el resto de
enfermedades de la lista A de la OIE:
Enfermedad Vesicular Porcina, Fiebre
Aftosa, Estomatitis Vesicular y Peste
Porcina Africana.

No se trata ayuí dc realizar un
cxtenso análisis de lo ocurrido puesto
yuc seguramcnte rxistcn pcrsonas más
aptas cluc puedan realizar ^stc trahajo.
La pretcnsirín de estc artículo cs suge-
rir al^^unas propuestas sanitarias yuc a
mi juicio dchcrían dc tcnrrsc en
cuenta.

Control sanitario del
transporte

Después de los propios animales, cl
transporte rcprescnta la IucntC dc con-
lagio más importanlc cn la mayoría dc
enfermedades. La pucsta ^n marcha dc
un lihro de rcgistro de movimicnto dc
camiones y la cristencia dr erntros dc
limpicza y dcsinfecci^ín autorizados y
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Registro por impoRancia sanitaria de cada transportell

homologados repartidos por toda la geo-
grafía nacional son dos factores claves para
controlar el transporte.
Es esencial que exista
un control específico y
exhaustivo del transpor-
te de animales: los dife-
rentes libros de registro
de h^ansporte (matadero,
explotación comercial y
de selección...) deherían
de informatizarse. Igual-
mente importante es el
precintado de camiones
en los centros de lim-
pieza y desinfección que
garantice al ganadero
una corrceta higiene del
transporte. Evidente-
mente los túneles de
lavado deberían de
tener un diseño especí-
íico, poseer medios ade-
cuados (agua caliente, detergentes, ...) y
practicar un sistema de limpieza específico.
Desde la Administración, deberia de facili-
tarse al máximo la posibilidad de retirar
los residuos de los centros de lavado en
depuradoras municipales, comarcales o de
mataderos.

Informatización del sector

Es esencial poseer una información
correcta y exhaustiva cuando existe un
brote de una enfermedad de declaración
obligatoria. Todos los factores de riesgo
deben de estar controlados y monitoriza-
dos de forma correcta: mataderos, explo-
taciones (tipo y tamaño: clasificación por
riesgo sanitario), basureros públicos, pre-
sencia de otros animales, densidades loca-
les (<5 km), densidades regionales, clima y
temperaturas, plantas de eliminación de
cadáveres, fábricas de pienso, carreteras

(clasificación por densidad de trans-
porte porcino), tipos de terreno,....

Esta información debería de
estar siempre actualizada para ser
útil en cualquier momento. Sin esta
información es imposible plantearse
un programa nacional de preven-
ción eficaz frente a enfermedades
de declaración obligatoria.

Homogenización de
pequenas explotaciones

Normalmente, las peyueñas
explotaciones son las más ditíciles
de controlar cuando existe una epi-
demia. En condiciones de elevada
circulación vírica, cualquier animal
es capaz de extender la infección y
por lo tanto existe un gran riesgo

de contagio en aquellos casos donde la
mayoría de las explotaciones son peque-

ñas: mayor número de posibles focos de
contagio a controlar y mentalidad sa-
nitaria de propietarios pobre.

En pequeñas explotaciones el
"manejo en bandas" permitiría
optimizar los rendimientos produc-
tivos y controlar de forma mucho
más eficaz la sanidad de este tipo
de explotaciones.

Bioseguridad =
indemnizaciones

Las medidas de bioseguridad
suelen abandonarse cuando no
existe una amenaza sanitaria inme-
diata. Este abandono facilita la
entrada de gérmenes que pueden
causar enfermedades objeto de
indemnización o no. Sería lógico
que esta indemnización (dinero de
todos) estuviera sujeta al nivel de

n

bioscguridad existentc en cada explotación.
La puesta en marcha de un sistema infor-
matizado que valorara la bioseguridad de
las explotaciones sería una herramienta
clav^ para proccder al pago dc las indcm-
n1Z8Cl(1nCti.

Control y prevención de
enfermedades tipo A

El sector debería de financiar un
comité pe^7nanente, nacional y autónomo
que realizara el continuo control y pre-
vención de estc tipo de enfermedades, así
como los protocolos de actuación en el
caso de un brote.

La poHtica preventiva debería de estar
continuamente monitorizada por este co-
mité de expertos y personas representati-
vas del sector. La práctica de simulacros,
la uhicación concreta y negociada con en-
tidades ecologistas de fosas comunes de

cadáveres, las potencia-
les capacidades de
matanza en función de
las zonas afectadas con
contratos pre-cstahleci-
dos de compromiso en
caso de emergcncia
sanitaria, el control de
carreteras y caminos por
parte de policía nacional
y autónoma, etc, son
temas que deberían de
estar exquisitamente es-
pecificados y continua-
mente puestos al día
para practicar una eficaz
política preventiva.

En un mercado tan
maduro como el Euro-
peo, la única solución
para pcrmanecer en el

sector es producir carnc muy sana, de
gran calidad y harata. n

Las medidas de bioseguridad
suelen abandonarse cuando

no e^iste una amenaza
sanitaria inmediata !!.

B 8 M ; C.V.P.
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